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BIENAVENTURANZA 4ª: ‘HAMBRIENTOS Y SEDIENTOS’ 
 
 

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, 

porque ellos quedarán saciados 

(Mt 5,6) 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. ‘Hambre’ y ‘sed’ son 2 necesidades biológicas, congénitas de toda criatura. Sin 

hambre no se comería, sin sed no se bebería: no habría vida en la tierra. 

Hambre y sed son los signos del deseo 

1.1.5. La felicidad no puede residir en el hambre y en la sed, ya que son signos de 

vaciedad, que el hombre debe llenar para vivir 

1.1.6. La felicidad reside en ‘SER EN DIOS’. Y es desde Dios desde donde se 

llenan los vacíos del hambre y de la sed y en Quien los hambrientos y 

sedientos se sienten satisfechos 

1.1.7. Hay que comer y beber. Pero sabiendo qué se come y qué se bebe comer; 

cuánto, cómo, etc. Las dietas suelen ser la solución a los abuso 

1.5. “Tener hambre y sed” es la expresión natural del deseo, una dimensión 

irrenunciable de la persona. Disiento a la ‘renuncia al deseo’ como malo,  

pensamiento fundamental de algunas religiones orientales. Lo importante es 

saber responder al deseo, pues de ello depende la felicidad 

1.5.1. El adulto debe optar y, para ello, necesita actuar como persona madura 

1.5.2. El niño no escoge porque es instintivo; puede no tener hambre porque se ha 

hartado de ‘chucherías’ 

1.5.3. Freud dice que el primero y único deseo al nacer es el del hambre y la sed: 

así como en el seno materno el cordón umbilical ejercía de lazo de unión 

con la vida, así ya nacido lo es el pecho de la madre el vínculo de unión 

interpersonal. De ahí la expresión ‘es que te comería a besos’ 

1.5.4. La persona madura puede tener una triple postura ante el objeto de deseo 

1.5.4.1. Directa-libre, realizando el deseo de un modo pragmático, físico, sin 

más connotaciones. Resulta incompleta 

1.5.4.2. Represiva, dando la espalda al deseo, no afrontándolo 

* Dicho deseo pasa al inconsciente, y ahí permanece, vivito y 

coleando, influyendo en toda la vida de la persona 

* Nada tiene que ver con decir no, que conlleva una decisión personal, 

colocando el deseo donde piensa que debe estar, sin ignorarlo 

* Aún actuando de este modo puede equivocarse, produciendo 

frustración en vez de felicidad 
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1.5.4.3. Subliminal, cuando se realiza el deseo con personalidad, movido por un 

motivo superior a la exigencia directa natural. Es lo mejor para el 

hombre, aunque debe cuidarse de seguir pisando tierra: Jesús 

1.5.4.4. La 1ª y 3ª no son excluyentes, aunque puedan realizarse de modo 

autóctono 

1.5.4.5. En la casuística de la 2ª, la genitalidad produce felicidad y relación 

* Pero está destinada a extinguirse con la satisfacción; es 

incompleta, hecha a retazos y proporcional a la edad 

* Llega a producir hartura, que distinta de la satisfacción del deseo 

1.5.4.6. Ya lo decía Freud: ‘lo que es susceptible de una satisfacción completa, 

está llamado a extinguirse con la satisfacción’ 
 

1.5.5. El Éxodo (Nm 11,18-20) ofrece una enseñanza palmaria: 
“Y al pueblo le dirás: purificaos para mañana, pues comeréis carne. Habéis 

llorado pidiendo al Señor: ‘¡Quién nos diera de comer carne! Nos iba 

mejor en Egipto’. El Señor os dará de comer carne. 19Y la comeréis, no un 

día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte, 20sino un mes entero, hasta que os 

salga por las narices y la vomitéis. Porque habéis rechazado al Señor, que 

va en medio de vosotros, y habéis llorado ante él diciendo: ‘¿Por qué 

salimos de Egipto?”   

1.5.6. Jesús dirá: “No atesoréis para vosotros tesoros en la tierra, donde la polilla 

y la carcoma los roen y donde los ladrones abren boquetes y los roba” (Mt 

6,19) 

1.5.7. Esta bienaventuranza necesita ser re-ubicada, colocar su vivencia 

comunitaria en Dios, donde el hambre y la sed desaparecen al compartir la 

misma vida en su totalidad, que produce ‘hartura’, pero no el asco de la 

saturación 

 

2. POLIVALENCIA de las realidades y sus expresiones literarias 
 

2.1. Comer y beber van más allá de la materialidad de la cuchara y el vaso de vino; 

son la expresión del deseo, alcanza tanto a la materialidad (basar) del ser 

humano como a lo más noble de su existencia (nefes). Llega hasta la ilusión, el 

ensueño, la trascendencia; al ‘Nos hiciste, Señor, para Ti y nuestro corazón está 

inquieto hasta que descanse en Ti’ de Agustín 

2.1.1. El género poético, tan válido como el prosaico para expresar cualquier 

realidad objetiva, se mueve en la misma dirección ¿Cómo entender a la letra 

‘sueño contigo’? 

2.1.2. Con la expresión Jesús Dios/hombre sucede otro tanto. Si se independizara 

su realidad histórica de la metahistórica se mataría a la persona ¡Y sin 

posibilidad de resurrección alguna! 
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2.1.3. Dígase lo mismo de la Palabra de Dios. Si se la redujera a sonidos 

guturales, ausentes en Dios, o se la redujera místicas subjetivistas, dejaría de 

ser lo que es 

2.1.4. Y no se diga si se entendieran como suena las definiciones dogmáticas, con 

el lenguaje concreto de una determinada época y mentalidad 

2.1.5. Hay que mantener al llamado Jesús histórico y al Cristo de la fe, el 

hambre y el deseo, lo prosaico y lo poético, el signo y la realidad; lo que los 

evangelistas cuentan y aquello que quieren significar con ese su lenguaje 

2.1. Del Jesús histórico, sus obras y dichos, apenas si le entendieron los más 

cercanos 

2.1.1. Prueba de ello es que Lc 6,21 presenta esta 4ª bienaventuranza sólo como 

‘los que tienen hambre y sed’, en tanto que Mateo añade ‘de justicia’ 

2.1.2. El mismo Jesús fue consciente de ello al asegurar a los suyos: “Muchas 

cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por 

ahora; 13cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la 

verdad plena. Pues no hablará por cuenta propia, sino que hablará de lo 

que oye y os comunicará lo que está por venir” (Lc 16,12-13) 

 

3. HAMBRE Y SED en el Antiguo Testamento 
 

3.1. La enseñanza de la cita aparece en todas las páginas del A.T. 

3.1.1. Arranca de una base sociológica, sobrepasándola, ya que en el trasfondo está 

la Alianza sinaítica, que les hacía miembros del Pueblo de Dios: Israel 

3.2. Amós (8,11) anunciaba: 

“Vienen días -oráculo del Señor Dios- | en que enviaré hambre al país: no 

hambre de pan, ni sed de agua, sino de escuchar las palabras del Señor”  

3.3. Ezequiel (3,1-4) oyó al Señor, que le decía: 

“Hijo de hombre, come lo que tienes ahí; cómete este volumen y vete a 

hablar a la casa de Israel. 2Abrí la boca y me dio a comer el 

volumen, 3diciéndome: «Hijo de hombre, alimenta tu vientre y sacia tus 

entrañas con este volumen que te doy». Lo comí y me supo en la boca 

dulce como la miel” 

3.4. En los salmos, mediante el paralelismo sinónimo, se aclara el simbolismo: 

“Abre tu boca que te la llene” (Sal 81,10), se trata de la Palabra del Señor 

“Tus decretos son mi delicia, no olvidaré tus Palabra (Sal 119,16). 

Preciosa imagen del valor de la Palabra por encima de todo 

“Los desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo 

buscan (Sal 22,27) 

“los ricos empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no 

carecen de nada (34,11) 

“Bendeciré sus provisiones, a sus pobres los saciaré de pan” (Sal 132,15) 
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“Hace justicia a los oprimidos, que da pan a los hambrientos. El Señor 

liberta a los cautivos, 8el Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza 

a los que ya se doblan, el Señor ama a los justos (Sal 146,7-8) 

3.5. Elías, alimentado por el ángel, caminó 40 días hasta el Horeb. Simbolismo que 

expresa la fuerza del Señor, por encima de alimentos físicos 

3.6. Isaías (25,6) habla del banquete mesiánico con pragmatismo nupcial: 

“Preparará el Señor del universo para todos los pueblos, en este monte, un 

festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares 

exquisitos, vinos refinados”. Es el fundamento del relato de la Boda de 

Caná 

3.7. El 2ºsaías (51,1-3 y 58,11) camina en la misma dirección: 

“Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que no tenéis 

dinero: comprad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, 

vino y leche. 2¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el salario en 

lo que no da hartura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis 

platos sustanciosos” 

“El Señor te guiará siempre, hartará tu alma en tierra abrasada, dará vigor a 

tus huesos. Serás un huerto bien regado, un manantial de aguas que no 

engañan” 

3.8. Jeremías (31,25) 

“Refrescaré las gargantas resecas y saciaré las gargantas hambrientas  
3.9. Eclesiastés (1,14) refleja la voz de la experiencia cuando asegura que 

“Examiné todas las acciones que se realizan bajo el sol y comprendí que 

todo es vanidad y caza de viento” 

3.10. Proverbios (14,12 y 9,1-5) reza así: 

“Hay caminos que parecen rectos y al final conducen a la muerte” 

“La sabiduría se ha hecho una casa, ha labrado siete columnas; 2ha 

sacrificado víctimas, ha mezclado el vino y ha preparado la mesa. 3Ha 

enviado a sus criados a anunciar en los puntos que dominan la 

ciudad: 4’Vengan aquí los inexpertos’; y a los faltos de juicio les 

dice: 5’Venid a comer de mi pan, a beber el vino que he mezclado”  

3.11. Son el preludio de las palabras de Jesús en la 1ª tentación -“No sólo de pan 

vive el hombre, sino también…” e imagen del banquete del Reino de Dios: se 

saciarán de la alegría los que ‘tienen hambre y sed… de justicia’ 
 “El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo 

(Mt 22,2) 

“Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del Cordero. Y 

añadió: Estas son palabras verdaderas de Dios” (Ap 19, 9) 
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4. El HAMBRE en el ‘Magníficat’ 
 

4.1. Es gratificante recordar el Magníficat: “a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos”, como si fuera el eslogan de esta 

bienaventuranza, como si ésta hubiera sido la actitud del Señor ante los que 

tienen hambre 

 

4.1.1. Pero… hay que recordar que el Magníficat es un himno del AT, de nítida 

mentalidad judía, como judía era la joven en cuya boca lo pusieron: María, 

la de Nazaret 

* “Él hizo proezas con su brazo” (habla del pasado) 

* “Derribó del trono a los poderosos y enaltece a los humiles”  

(presente) 

* “Su Nombre es Santo”; Jesús dirá “uno sólo es BUENO, Dios” 

* “Enaltece a los humildes” ¿Cómo? “¿Derribando del trono a los 

poderosos?” 

* “A los hambrientos los colma de bienes” ¿Cómo? “¿Despidiendo a los 

ricos vacíos?”, ¿Con las manos en los bolsos? 

* “Auxilia a Israel, su pueblo”. Y ¿A los demás?  

4.2. Dado el sentido global del ‘tener hambre y sed’, en lo físico y en algo más, 

resulta fundamental conocer: 

4.2.1. Cómo vivió Jesús esta bienaventuranza 

4.2.2. Qué quiso decir con lo que el evangelista dice que dijo 
 

5. JESÚS: Actitud y enseñanza 
 

5.1. El hambre, como tentación 

5.1.1. La 1ª tentación ofrece la base para entender el genuino sentido del 

‘hambre’ 

“Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el 

diablo. 2Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al 

fin sintió hambre”  (Mt 4,1-2) 
5.1.2. ‘Tuvo hambre’ ¿De qué? Sin duda de comida. Por eso llegó la tentación, 

ofertándole hacerse un bocadillo de modo extraordinario: “di que esta(s) 

piedra(s)se convierta(n) en pan”  

5.1.3. La tentación no consistió en tener hambre y sed, miedo a morir de 

inanición y deshidratado, un peligro inminente producido por el vacío 

alimentario. Eso era natural y encajaba en los planes de Dios 

5.1.4. La tentación es algo que actúa desde el engaño, desde la trampa. Algo cuya 

peligrosidad no se percibe al momento, ya que su fuerza de atracción está 

oculta. Diríase que es algo que actúa con disfraz 
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5.1.5. En este caso la tentación o trampa consistió en que Jesús se comportara 

como si el hombre sólo viviera de pan y de agua, de lo material, de algo que 

con llevárselo a la boca será feliz. No. El hombre se alimenta de pan, pero 

no vive de sólo pan 

5.1.6. De ahí la respuesta/actitud de Jesús: “no sólo de pan vive el hombre” 
5.1.6.1. Alertando de que no basta con saciar la necesidad material (bienestar) 

para que el hombre viva feliz. ‘Bienestar’ no es ‘felicidad’ 

5.1.6.2. Por eso precisa ‘no sólo’, dando a entender que el hombre necesita 

‘más’ pan vivir, que puede y debe comerlo hasta saciar su apetito 

5.1.6.3. Lo que no debe hacer es quedarse ahí, saturado, ahíto, pues así lo único 

que conseguirá es llegar a sentir asco y repugnancia 

5.1.6.4. Hay otras cosas mucho más importantes o ‘de arriba’ como la Palabra 

o Voluntad de Dios, que es el propio Dios, ‘plenitud de todo en todos 

5.1.7. El hombre es un ser ‘de-necesidades’ tangibles; lo que no resulta menos 

evidente es que no es sólo eso, que “no sólo de pan vive el hombre” 
5.1.8. Dice Agustín que ‘no por más tener se es más feliz’, ‘pues no es más feliz el 

que más tiene, sino el que menos necesita’ 
5.1.9. Y ‘el que menos necesita’ es el que más tierna, pues ‘el que a Dios -Teresa 

de Jesús, ‘nada le falta’ 
5.1.10. El ‘tener’ puede llevar a un pasotismo penoso, propio de las sociedades 

consumistas. Sólo el ‘ser’ da plenitud 

5.1.11. El Papa Francisco decía no mucho ha a las catequistas: ‘hay que ser 

catequistas. No trabajar como catequistas: eso no vale” (17-9-2013) 
 

5.2. El hambre y la multiplicación de panes y peces (Mt 14,13-31 y 15,32-39) 

5.2.1. Mateo muestra, con la narración de las 2 multiplicaciones de panes y peces, 

la certeza de que Jesús no soportó ver al hombre pasando hambre; 

golpeaba su conciencia la indigencia de aquellas pobres gentes 

5.2.2. El mensaje es clarísimo: ‘Dadles vosotros de comer’ 

5.2.3. Paso 1º: compartir 

5.2.3.1. Compartir porque no se soporta ver a alguien con hambre. Nada que 

ver con ‘dar limosna’, que sería lo que se ha dado en llamar ‘obra de 

misericordia’, “dar de comer al hambriento” 

5.2.3.2. Compartir no es sólo dar alimentos, sino ‘dar de comer’, de persona a 

persona, ‘vosotros’ 

5.2.4. Paso 2º: tomar conciencia 

5.2.4.1. De que todo hombre es miembro de Cristo 

5.2.4.2. Que lo que se hace a cualquiera se le hace a Él: “tuve hambre y me 

disteis” o “no me disteis de comer” (Mt 25,31-46) 

5.2.4.3. Que si el cristiano, Cristo y el hambriento son miembros de un 

mismo cuerpo, o los tres pasan hambre o no lo pasa ninguno 
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5.2.5. Paso 3º: el verdadero alimento 

5.2.5.1. Va más allá del alimento material; apunta al ‘pan de los ángeles’, al 

Cuerpo y Cangre de Cristo, signo de Su Vida, hecha de Amor 

servicial 

5.2.5.2. El alimento que se comparto es el signo eucarístico indispensable de mi 

vida ofertándose con Cristo para que los demás vivan 

5.2.6. El Papa Francisco comenta en la campaña contra el hambre del 2014: 

 ‘Hoy estoy feliz de anunciarles la Campaña… 

 Los apóstoles le dijeron a Jesús que las personas que habían 

llegado para escuchar sus palabras también tenían hambre, Él les 

animó a que fueran a buscar comidas. Como ellos también eran pobres, 

sólo encontraron cinco panes y dos peces. Con la  gracia de Dios 

llegaron a dar de comer a una multitud de personas, recogiendo incluso 

lo que había sobrado y evitando así cualquier despilfarro. 

 Nos encontramos ante un escándalo mundial de casi mil millones de 

personas. Mil millones de personas que todavía sufren hambre hoy. No 

podemos mirar a otra parte, fingiendo que el problema no exista. 

 La parábola de la multiplicación de los panes y los peces nos enseña 

precisamente eso: que cuando hay voluntad, lo que tenemos no termina, 

incluso sobra y no se pierde… 

 Dios ha concedido a todos, el de tener acceso a una alimentación 

adecuada. Compartamos lo que tenemos con caridad cristiana. Invito a 

todas las instituciones del mundo, a toda la Iglesia y a cada uno de 

nosotros mismo, como una sola familia humana, a dar voz a todas las 

personas que sufren silenciosamente el hambre, para que esta voz se 

convierta en un rugido capaz de sacudir al mundo. 

      Rogamos al Señor para que nos conceda la gracia de ver un mundo 

en el que nadie debe morir de hambre. Y, pidiendo esta gracia, les doy 

mi bendición’. 
 

5.3. El HAMBRE y la Parábola del rico epulón (Lc 16, 19-31) 

5.3.1. Es una parábola muy esclarecedora del tener y del ser, del ‘no sólo’ 

5.3.2. El rico epulón, encerrado en su tener (tiene todo menos nombre), ignora a 

los demás, aunque estén ante sus narices, a su propia puerta 

5.3.3. Un hambriento, lleno de harapos (Lázaro, que éste sí tiene nombre), está 

ahí, pidiendo algo que comer 

5.3.4. Elvis Presley fue el rico epulón de nuestros días: ingresaba 5.000.000 de 

dólares anuales. Se dice que tuvo 3 jets, 2 Cadillacs, 1 Rolls Royce, 1 

Lincoln Continental, 1 Buick, y 1 vagoneta Chrysler, 1 tubular tipo buggy, 1 

autobús tipo casa y 3 motocicletas. Su coche favorito fue una Limousina 

Cadillac mod. 1960 
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   El techo estaba chapado y cubierto de perlas, cubierto con color blanco 

   El cuerpo del coche tenía 40 capas de pintura especial, preparada con 

incrustaciones de diamantes y nacarados. 

 Todos los vivos metálicos estaban cubiertos con un baño de oro de 18 

quilates. 

 En el interior llevaba 2 teléfonos chapados en oro, el espejo tenía 

cubierta de oro; una maquinilla de afeitar también de oro, pasadores para el 

cabello de oro, aditamentos eléctricos, una TV de oro plateado, una 

grabadora, un amplificador, aire acondicionado y un refrigerador que era 

capaz de hacer hielo en dos minutos. 

 Él tenía todo el bienestar del mundo, pero no era feliz 

5.3.5. Algunos piensan que, para satisfacer sus deseos necesitan todo aquello que 

les oferta la sociedad de consumo; se desgastan en conseguirlo y, cuando lo 

consiguen, siguen deseando más… porque ignoran que la felicidad está en 

ellos mismos y no fuera, en su ser personas y no en tener cosas 

5.3.6. Suele decirse que el hombre joven gasta su vida trabajando por tener todo lo 

posible para ser feliz. Y, cuando lo consigue, ya mayor, tiene que gastárselo 

todo para conservar la vida. Al final, ni cosas ni vida 

5.3.7. La felicidad es don y, por tanto, sorpresa; no es consecución ni mérito ni 

cúmulo; ni siquiera la llamada ‘felicidad eterna’ 

5.3.8. La felicidad radica en la persona, en el modo de ser; se es feliz o no se es. 

La felicidad, como dice la canción, ‘ni se compra ni se vende’ 
 

6. El HAMBRE en el c. 6º de Juan 

6.1. Este texto inspirado es fundamental en esta bienaventuranza. Como dice el 

refrán: ‘con pan y vino se anda el camino’  

6.1.1. A la Samaritana comenzó ofertándola agua y concluyó: “Yo Soy el agua 

viva” 

6.1.2. A los hambrientos les ofrece que le coman a Él: “Yo Soy el pan vivo” 

6.1.3. El pueblo samaritano quiso retenerlo en provecho propio (tentación) 

6.1.4. Los ‘hartos’ le buscan porque les dio de comer (tentación), como la 

Magdalena en el huerto 

6.1.5. Jesús quiere que comprendan, en las dos situaciones, que ‘no sólo’ de pan 

vive el hombre; que a través del signo hay que llegar a lo significado, a ÉL, 

verdadero alimento -comida y bebida- “el que cree en mí; como dice la 

Escritura: “de sus entrañas manarán ríos de agua viva. 39Dijo esto 

refiriéndose al Espíritu” (Jn 7,38). Era la fiesta de los Tabernáculos 

6.1.6. Cuando empieza el diálogo, la muchedumbre se aferra al pasado, a la 

Tradición: “Moisés nos dio pan del cielo”, hartura, estanqueidad, asco. Por 

eso añoraban los “ajos y cebollas de Egipto” 
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6.1.7. El maná no podían guardarlo, no acumular 

6.1.8. Jesús dirá que “A cada día le basta su desgracia” (Mt 6,34) 

6.1.9. Y se les oferta Él mismo como el “verdadero pan bajado del cielo”, el que 

produce dinamismo y vida, comida que siempre está alimentando, como el 

agua de la samaritana, y nunca deja ‘hartos’ 

6.1.10. La Samaritana le pidió ‘de esa agua’ 

6.1.11. Ahora le piden ‘de ese pan’. Pan y agua son 2 signos de la misma 

realidad: Él como fuente de vida 

6.1.12. Habrá que comerlo y beberlo para asimilarlo, como se hace con cualquier 

otro alimento en el orden físico. Lo importante no es la comida o bebida, 

sino la asimilación produciendo vida. Por eso se debe comer aquello que 

produzca lo se necesita 

6.1.13. Aquella gente se escandalizó al entender la Palabra de Jesús en sentido 

material. Y la mayoría se marchó. Jesús siguió firme en su propuesta 

6.1.14. A Pedro y a los suyos les dejará en total libertad para irse o quedarse: 

“¿También vosotros queréis marcharos?” 

6.1.15. El Amor es don. Entendido como una imposición legal ni da vida ni sirve 

para nada; es imposición, acertada o no 

6.1.16. Los judíos identificaban sangrar a un animal con sacarle la vida. Se hacía 

en los sacrificios. Con la sangre recogida se rociaba el altar (Dios) y al 

pueblo, que así se unían en la comunión de una misma sangre/vida. El 

banquete consiguiente con la carne de la víctima constituía un acto de 

solidaridad 

6.1.17. Jesús, al ofertar su ‘carne’, supone que será sacrificado 

6.1.18. El evangelista conocía su final eucarístico y en la cruz 

6.1.19. Jesús siempre fue dándose, entregando su vida para que vivieran los más 

posibles y lo mejor posible, dentro de la contingencia de cada humano 

6.1.20. En la Cena de despedida el don de Su vida fue sacramental 

6.1.21. En la Cruz se hizo cruento 

6.1.22. En el Memorial eucarístico cristiano, se hace realidad vivificante en ese 

preciso momento histórico 

6.1.23. Los 3 momentos son inseparables; forman la única realidad fáctica 

plenificadora del hombre por antonomasia: “igual que el Hijo del hombre 

no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por 

muchos’ (Mt 20,28) 
 

6.2. El hombre es lo que come 

6.2.1. El alimento y la bebida tienen su razón de ser en el hecho de producir vida, 

alimentar al ser digeridos, al transformarse en sustancia propia 

6.2.2. Jesús se oferta como alimento, comida y bebida: “mi cuerpo es verdadera 

comida y mi sangre verdadera bebida” 



BIENAVENTURANZAS  TEMA -IV- Bienaventuranza 4ª: Hambrientos y sedientos 
 

 

 10 

6.2.2.1. Se oferta para ser comido y digerido, para dejar de ser ‘signo 

sacramental’, “en verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no 

cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 

fruto” (Jn 12,24), transformándose en Vida de quien lo asimila 

6.2.2.2. Si no se le digiere, si no se le hace vida propia, las especies 

sacramentales sólo alimentan la materia, pero no producen Vida: “Así, 

pues, que cada cual se examine, y que entonces coma así del pan y 

beba del cáliz. 29Porque quien come y bebe sin discernir el cuerpo 

come y bebe su condenación (1Cor 11,28-29), dirá Pablo 

6.2.2.3. La Eucaristía no es mero recuerdo, es ‘memorial’ en el que el 

cristiano, puede decir con Pablo: “ahora me alegro de mis 

sufrimientos por vosotros: así completo en mi carne lo que falta a los 

padecimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que es la Iglesia (Col 

1,24) 

6.2.2.4. Me estoy entregando, uno con la Cabeza y los demás miembros, “por 

vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados”, para 

llenar las tinajas, vacías de Dios, para quitar el hambre y la sed dando 

alimento y bebida, para llenar de vida a los hombres que tienen 

carencia de ella 

6.2.2.5. En la Eucaristía el ‘yo’ humano deja de ser el ombligo de su 

personalidad (termina la dependencia natural), dejando lugar al ‘Yo’ 

divino, que hace del hombre donación sacrificial en la totalidad del 

‘Yo’ del Resucitado 

6.2.2.6. Sólo entonces, muriendo ‘por Cristo, con Él y en Él’, el hombre es 

hombre, vive de verdad y llega a la madurez de su ser imagen de Dios 

6.2.3. La vida material es un continuo ir transformándose, desapareciendo, 

muriendo y reviviendo. Cada 7 años cambian casi todas las células del 

organismo, pero la persona permanece, es siempre la misma 

6.2.3.1. Lo mismo sucede en la Resurrección: sin materia, la persona 

per4manece, es la misma, eso sí: en la plenitud de Dios 

6.2.4. La vida personal también se transforma en cuanto muere a sí misma dándose 

a los demás y haciéndose Nueva por el Amor, en el don total de sí. Este 

darse por amor es la Vida de Dios, Dios mismo, el Amor expansivo, 

difusivum sui’, que dicen los latinos 

6.2.5. La vida de Jesús fue un ir ‘haciendo el bien’, un ir dándose, un ir amando 

6.2.6. Su presencia eucarística es la misma Vida en expansión en el tiempo y 

espacio, en los hombres a través de los siglos. Siempre ‘haciendo el bien’, 

produciendo Vida, salvando 

6.2.7. La vida del cristiano debe ser igual, realidad y Eucaristía, asimilación y 

don, manantial de agua viva 
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6.2.8. La vida material es el signo visible de la definitiva. Debe irse consumiendo 

como materia (grano de trigo) para así producir ‘espigas’, vida personal, 

cristiana, de Resucitados 

6.2.8.1. ‘Dichoso’ el grano de mostaza, insignificante, el que sabe morir bajo 

tierra, “los que pasan hambre y sed, porque llegarán a saciarse” (Mt 

5,6), porque se transformarán en arbusto de vida para cobijo de las 

aves del cielo, para los que tienen hambre y sed, porque ‘ellos serán 

saciados’, viviendo del Amor anidado en sus ramas 

6.2.8.2. Pablo llega al extremo de desear “ser yo mismo un proscrito, alejado 

de Cristo, por el bien de mis hermanos, los de mi raza según la carne” 

(Rom 9,3) 

6.2.8.3. Otro Pablo, en este caso Pablo VI, dice lo mismo a los religiosos, 

aunque de modo distinto: ‘son voluntarios y libres para abandonar 

todo y lanzarse a anunciare el Evangelio hasta los confines de la 

tierra… son generosos y se les encuentra no raras veces en la 

vanguardia de la misión y afrontando los más grandes riesgos para su 

santidad y su propia vida… la Iglesia les debe muchísimo’ 
6.2.8.4. Da pena contemplar la vida religiosa convertida en ‘guarderías’ de la 

mal llamada ‘vida interior’ o ‘santidad personal’, sujeta a Reglas, 

Constituciones y Estatutos; a tradiciones, al ‘siempre se ha hecho así’, 

y tan ajena al Jesús, que supo abandonar no sólo la vida, sino hasta la 

imagen de hombre por el hombre 

6.2.8.5. Da pena contemplar el Derecho eclesiástico ‘canonizado’ en la praxis 

lo legal, dando casi por muerta la dinámica del Espíritu: “no apaguéis 

el espíritu” (1 Tes 5,19), “ciegos que guían a otros ciegos” 

6.2.8.6. Ojalá se tuviera siempre muy presente lo dicho por Juan Pablo II en su 

promulgación: ‘El Código no tiene como finalidad, de ningún modo, 

sustituir la fe, la gracia, los carismas y, sobre todo, la caridad en la 

Iglesia y de los fieles cristianos… sino más bien crear un orden tal en 

la sociedad eclesial que, asignando el primado a la fe, a la gracia y a 

los carismas, haga más fácil simultáneamente su desarrollo orgánico 

en la vida, tanto de la sociedad eclesial como de las personas que 

pertenecen a ella’ 
 

6.3. MARÍA es el espejo de cualquier bienaventuranza y, sobre todo, de esta por 

su fidelidad plena a la Palabra de Dios en cada momento de su vida: 

alimentándose de Ella y ‘no sólo de pan’ 

6.3.1. María no fue bienaventurada -ni tampoco cristiana- por ser Virgen, 

Inmaculada, Asunta… ni siquiera por ser Madre del Jesús, sino ‘porque has 

creído’, “escuchando la Palabra de Dios y poniéndola en práctica” (Lc 11,28) 
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6.3.2. A la bienaventuranza de la mujer que le gritó: “Bienaventurado el vientre 

que te llevó y los pechos que te criaron”. 28”Él dijo: “Mejor, 

bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen (Lc 

8,21) 

6.3.3. María tuvo ‘hambre y sed’ de alimentos y bebida; más de una vez 

soportaría la carencia de cosas necesarias, experimentando dolorosas e 

ingratas situaciones. Pero sintió mucho más ‘hambre y sed de justicia’, de 

escuchar  la Palabra de Dios y guardarla en su corazón (Lc 2,19. 51) 

6.3.4. Ante la voluntad de Dios, que le propone el ángel, pronuncia su ‘hágase’, 

que es la manera bíblica de expresar la obediencia total al designio del 

Padre; su deseo y ansia. Su ‘hambre y sed’ de que se cumpla la voluntad de 

Dios ‘se ha saciado’. María no se ha resignado; Dios ha llenado su vacío, 

su hambre y su sed; por eso, desde ahora, me llamarán ‘bienaventurada’ 
 

6.4. Resumiendo: JESÚS 

6.4.1. Pasó hambre, pero no cayó en la tentación de sólo comer pan 

6.4.2. No soportó el hambre ajeno; por eso encargó a los suyos: “dadles vosotros 

de comer” 

6.4.3. Juzgará/salvará al hombre desde el hambre: “me disteis’ o ‘no me disteis 

de comer’ 

6.4.4. Advirtió de la tentación que hace del hambre el deseo insaciable del tener 
 

7. LA SED como tentación 
 

7.1. Ya se ha visto el hambre como tentación en Jesús  

7.2. ¿Qué decir a propósito de la SED? 

7.3. Lo 1º que viene a la mente es la parábola de Jesús y la Samaritana (Jn 4,5-43) 

7.3.1. Es mediodía. Jesús, fatigado, junto al pozo de Jacob… como un cualquiera 

7.3.2. Los ‘pozos’ en el A.T. fueron lugares proverbiales de enamoramiento: 

7.3.2.1. Eliezer encontró a Rebeca junto al pozo, abrevando a sus ovejas… y 

enseguida se dio cuenta de que era la mujer elegida para su señor, Isaac 

(Gn 24,11-21) 

7.3.2.2. Jacob vio a 7 hermanas junto al pozo. Y le faltó tiempo para 

enamorarse de Raquel (Gn 29,2-14) 

7.3.2.3. Moisés vio a Séfora dando de beber a sus rebaños junto al pozo. Y con 

ella se casó (Ex 2,16.22) 
7.3.3. Incluso se llegó a comprarse la ‘mujer amada’ a un ‘pozo’ 

“Bebe agua de tu propia cisterna,  la que mana dentro de tu pozo (Pro 

5,15.18), 

“Eres huerto cerrado, hermana mía, esposa; manantial cerrado, fuente 

sellada. 13Es tu seno paraíso de granados, con frutos exquisitos: alheña 

con nardos, 14nardo y azafrán, canela y cinamomo, con los árboles de 
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incienso, mirra y áloe, con los mejores ungüentos 15¡Fuente de los 

jardines, | manantial de aguas vivas, | que fluyen del Líbano!” (Cant 

4,12-15) 

7.4. Sigue el relato: “Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo. 

Era la hora de sexta” 

7.4.1. ‘Estaba allí’ porque el pozo de Jab también le pertenecía como judío 

7.4.2. ‘Cansado’ porque era hombre 

7.4.3. ‘Junto a’ porque la función del pozo iba a plenificarla Él: Él no vivía del 

agua del pozo 

7.4.4. ‘Era la hora de sexta’, la misma en que murió en la cruz, la hora de la 

salvación 

7.5. “Llega una mujer de Samaría a sacer agua’” 

7.5.1. ‘una mujer’, samaritana para más inri, ‘llega a sacar agua’ del pozo de 

Jacob y se encuentra con que se le ha adelantado un hombre que, para más 

sorna, era judío 

7.5.2. Ambos han llegado por distintos caminos: Jesús por cansancio y ella por sed 

7.5.3. La mujer prevé que aquel despreciable judío le va a pedir agua 

7.5.4. Pero, aquel judío no le pide sólo agua, sino algo más: le pide ‘dame de 

beber’. Jesús ha trascendido lo material, aunque aún no ha llegado la hora 

de que la samaritana se percate de ello 

7.5.5. Por eso la mujer, con segundas intenciones, le sigue ofreciendo ‘agua’, no 

sin antes intentar humillarlo: ‘¿Cómo tú siendo judío…?’ 

7.5.6. Jesús baja al albero, toma la muleta, las riendas de la situación, y empieza 

un mano a mano. 

7.5.7. La encela ofertándola un  agua mejor que la del pozo de Jacob: “S i 

conocieras el don de Dios y quién es el que te dice ‘dame de beber’ le 

pedirías tú, y él te daría agua viva” 

7.5.8. A la mujer le va lo que le parece un juego dialéctico. Y acepta el quite 

7.5.9. Le restriega ante sus narices: “No tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de 

dónde sacas el agua viva? ¿Eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos 

dio este pozo?” (a los samaritanos y no a los judíos). Diríase que ha 

desarmado a aquel espontáneo que ha osado saltar al ruedo 

7.5.10. Jesús mantiene el temple y continúa ‘su faena’, ahora más provocativa: 

acepta la envestida y sigue toreando a aquella novilla mansurrona: “El que 

bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le 

daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro 

de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna”. Era como 

decirle: ¡Ojo! que “no sólo de agua vive el hombre”. El agua del pozo 

(cantidad) que ella le brinda se agota. Jesús le ofrece ser ella el manantial 
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7.5.11. La samaritana, al fin, entra con nobleza a la oferta de aquel judío: “Señor, 

dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a 

sacarla”  

7.5.12. La mujer no ha dado señales de tonta. No podía pensar en el fisicismo del 

lenguaje. Ha escuchado a este hombre judío; le interesa  

7.5.13. Jesús sigue dándole unos pasecitos; quiere ganársela, es decir, el 

evangelista necesita poco a poco revelar el auténtico sentido del agua y de 

la sed, la misma que tuvo aquel hombre en la cruz cuando dijo ‘tengo sed’ 

7.5.14. Y lo hace con ‘un desplante’ o intento de estimular en ella la 

conciencia/deseo de esa agua que quita la sed para siempre 

7.5.15. Anda, llama a tu marido y vuelve”. ‘Marido’ es la traducción de ‘Baal’; y 

‘baal’ era el ‘señor’ de alguien a quien se pertenecía: el ‘señorito’, el 

‘marido’ o ‘Dios’. 

7.5.16. La respuesta de la mujer es ya la del toro manso. Rehúye seguir 

forcejeando; de ahí su dar marcha atrás: “no tengo marido” ¿En qué 

sentido? 

7.5.17. Jesús lo sabe muy bien. Lo que busca es que esa mujer ‘hereje’ se entregue 

a Él. De ahí ese “tienes razón, que no tienes marido”, si bien un tanto 

corregido: “has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has 

dicho la verdad”. Le hace ver que no tiene ni idea de lo que significa 

‘tener marido’ (Baal, señor, Esposo o Señor)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    

7.5.18. Ella, por fin, ‘se entrega’ en el último cambio de tercio, reconoce a Jesús 

y le acepta como profeta y como Señor7Baal: “Señor, veo que tú eres un 

profeta.”. Por eso le pregunta sobre el culto 

7.5.19. Y el evangelista, que está montando la escenografía cual verdadero artista, 

pone en boca de Jesús en qué consiste el verdadero culto: “créeme, 

mujer:… se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos 

adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad” 

7.5.20. La Samaritana le entra ahora con mansedumbre casi cristiana: “sé que va 

a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, Él nos lo dirá todo” 

7.5.21. Y Jesús le da lo que se llamaría el ‘pase de pecho’ definitivo, 

revelándosele: “Yo soy, el que habla contigo” 

7.5.22. Lo que empezó como agresiva dialéctica, como una ‘tienta’, con un vaso 

de agua, termina en la ‘gran faena’ o Revelación de Jesús como Señor: 

YO SOY: es el Camino del ‘no sólo’ 

7.5.23. Cuando lleguen sus discípulos y le inviten a comer, la respuesta de Jesús 

remata la Revelación del relato: “yo tengo un alimento que vosotros no 

conocéis”. Y, cuando piensen que alguien le ha traído de comer, les 

aclarará sus palabras: “mi alimento es hacer la voluntad del que me envió 

y llevar a término su obra 
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7.5.24. El ‘beber’ y el ‘comer’ se identifican en cuanto alimentos necesarios la 

vida 

7.5.24.1. “Tomad y comed…, tomad y bebed” fue la oferta del verdadero 

alimento en la Cena de despedida 

7.5.24.2. En la cruz Jesús experimenta su humanidad al exclama: “tengo sed”. 

La ‘sed’ del Hijo es la misma que la del Padre. Sed de amar y ser 

amado, sed de plenificación del hombre: “el cáliz que me ha dado mi 

Padre, ¿no lo voy a beber?” (Jn 18,11) 

7.5.24.3. En la fiesta de los Tabernáculos ‘Jesús añadió’ un detalle a 

propósito del agua, que recuerda el agua ofertada a la samaritana: “el 

que tenga sed, que venga a mí y beba 38el que cree en mí; como dice 

la Escritura: ‘de sus entrañas manarán ríos de agua viva” (Jn 

7,3738) 

7.5.24.4. ‘Que venga a Mí y beba’, dando a entender que ‘quedará saciado’, no 

ahíto, pues le producirá ‘felicidad’, no asco 

7.5.24.5. Nuestra sociedad consumista está harta de casi todo y sigue teniendo 

‘sed’ porque no quiere ‘beber’ de la ‘Fuente de agua Viva’ que 

cantaron los Salmos: “como busca la cierva corrientes de agua, así 

mi alma te busca a ti, Dios mío; 3mi alma tiene sed de Dios, del Dios 

vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?” (Sal 42,2-3) 

7.5.24.6. Cuando en la cruz diga ‘tengo sed’, es porque la tenía, porque no era 

un hombre harto sino sediento, dinámico en su amor al hombre hasta 

el final: haciendo la voluntad del Padre que lo había enviado  

7.5.24.7. Jesús concluye diciendo: “Yo os envié a segar lo que no habéis 

trabajado. Otros trabajaron y vosotros entrasteis en el fruto de sus 

trabajos”. Que nadie se ponga ‘moños’; que nadie alegue mérito 

alguno propio. La obra es Suya. Es el ‘yo’ divino quien, sirviéndose 

del hombre, llena al hombre en el hambre y en la ad sed que Él suscita 

7.5.25. El ejemplo que pone Chércoles, cuyas notas me sirvieron de guión, a 

propósito de una catedral gótica, es esclarecedor:  

7.5.25.1. Está el que la ideó, consciente de que no la vería terminada 

7.5.25.2. Vinieron los constructores, que quizás ni conocían a quien se le 

ocurrió tal idea ni vieron el final 

7.5.25.3. Otros la culminaron con precisión, desconocedores de los anteriores 

7.5.25.4. Llegó el señor feudal y el Prelado a inaugurarla 

7.5.25.5. Todos actuaron en el anonimato, sin conocerse unos a otros 

7.5.25.6. Imposible más responsabilidad junto a más anonimato. La obra es del 

Hacedor. Ningún nombre escrito. Los existentes han sido puestos por 

el narcisismo actual de arqueólogos e historiadores: ‘aquí estuvieron 

Don Pepito y Filomena’ 
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8. LA PRIMERA COMUNIDAD: vivencia y pronunciamientos 
 

8.1. La 1ª Comunidad  tuvo coherencia y Vida gracias al  pan y a la palabra, al 

alimento que a nadie faltaba y la relación interpersonal afectiva y efectiva 

8.2. Pero ‘no sólo, “sino también”: Vivían del Pa eucarístico y de la Palabra de 

Dios 

8.2.1. El libro de los Hechos cuenta la intentona de la 1ª Comunidad de 

Jerusalén para que nadie pasara hambre o necesidad alguna: “entre ellos no 

había necesitados, pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían 

el dinero de lo vendido 35y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se 

distribuía a cada uno según lo que necesitaba” (4,34-35) 

8.2.2. Comprendieron que para Vivir tenían que dar Vida, comida y bebida con 

minúsculas y con Mayúsculas, distribuyendo sus bienes según la necesidad 

8.2.3. No falló el principio ni la comprensión de la Palabra, sino la praxis: 

recibían y no daban, tomaban y no producían. Y hay un dicho muy sensato 

que advierte que ‘de donde se saca sin meter, pronto se toca fondo’ 

8.2.4. En aquella comunidad de Jerusalén y en otras comunidades cristianas se 

dieron y pueden seguir dándose parecidos errores humanos 

8.3. Adviértase que, para practicar el ‘también’, es necesario crear el ‘no sólo’, la 

comunidad de bienes. Nació’ el ‘diaconado’ como institución: “hermanos, 

escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y de 

sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: 4nosotros nos dedicaremos a la 

Oración y al Servicio de la Palabra (Hch 6,3-4). Luego se encontrará a Esteban 

predicando ¡! 

8.3.1. Santiago ridiculiza a los que dicen tener fe y no dan ni un mendrugo, al 

mendigo que está a su puerta: “si un hermano o una hermana andan 

desnudos y faltos del alimento diario 16y uno de vosotros les dice: ‘Id en 

paz, abrigaos y saciaos’, pero no les da lo necesario para el cuerpo ¿de qué 

sirve?” (2,15-16) ¿No hacemos los cristianos algo parecido con la ‘oración de 

los fieles’? Pedimos, pero ¿qué damos? 

8.3.2. Pablo, a propósito de las celebraciones eucarísticas, advierte a los corintios 

que “Al prescribiros esto, no puedo alabaros, porque vuestras reuniones 

causan más daño que provecho…    Así, cuando os reunís en comunidad, 

eso no es comer la Cena del Señor, 21pues cada uno se adelanta a comer su 

propia cena, y mientras uno pasa hambre, el otro está borracho “algunos 

comen su propia cena y así, mientras uno pasa hambre, otro se 

emborracha” (1Cor 11,17-34) 

8.3.3. De los filipenses se avergüenza, pues “hay muchos que andan como 

enemigos de la cruz de Cristo: 19su paradero es la perdición; su Dios, el 

vientre; su gloria, sus vergüenzas; solo aspiran a cosas terrenas (3,18-19) 
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8.3.4. Juan interpreta así esta bienaventuranza: “En esto hemos conocido el 

amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar 

nuestra vida por los hermanos 17Pero si uno tiene bienes del mundo y, 

viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a 

estar en él el amor de Dios? 18Hijos míos, no amemos de palabra y de 

boca, sino de verdad y con obras” (1Jn 3,16-18) 

8.4. El amor no puede existir sin el pragmatismo de las obras. Pues el amor es 

personal y la persona es ‘una’ 

8.4.1. El Amor a Dios o a su Hijo no se resuelve con mera reciprocidad o 

espiritualina -Él me ama, yo Le amo-, sino en inclusión: “tanto amó Dios al 

mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no 

perezca, sino que tenga vida eterna.” (Jn 3,16) 
8.4.2. Así es el amor cristiano: tanto amo al mundo, que me doy como ‘hijo de 

Dios’ a mis hermanos los hombres, pues así También nosotros debemos dar 

nuestra vida por los hermanos (1Jn 3,16) 

8.4.3. Porque quien no ama así al hombre “aborrece a su hermano, es un 

mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a 

Dios, a quien no ve. 21Y hemos recibido de Él este mandamiento: quien 

ama a Dios, ame también a su hermano (1Jn 4,19-21) 

8.4.4. Y Pablo advierte a los Romanos: “no os amoldéis a este mundo, sino 

transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir cuál 

es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto” 

(12,2). Esta es la mejor dieta humana, la renovación de la persona de acuerdo 

con la Voluntad del Padre o Palabra de Dios 

8.4.5. Hechos asegura que los tesalonicenses ‘acogían la Palabra con todo 

interés, escudriñando diariamente las Escrituras para comprobar si todo 

era así”  (17,11) 

8.4.6. Y Pablo desea a los colosenses que “la Palabra de Cristo habite entre 

vosotros en toda su riqueza (3,16). La Palabra de Cristo es Cristo mismo 

inhabitando en el hombre 
 

7.  “Hambre y sed…DE JUSTICIA” (añadido de Mateo) 
 

7.1. Sentido de JUSTICIA en el Antiguo Testamento 

7.1.1. La justicia para los judíos estaba unida a la fidelidad a la Alianza Sinaítica 

7.1.2. ‘Justo’ se decía de la persona ‘recta’, la que hacía lo co-rrecto, lo mandado 

7.1.3. ‘El Justo’ por antonomasia era Dios, pues no puede no hacer lo ‘correcto’, 

Su Voluntad. El hombre experimenta al ‘Justo’  en los callejones sin salida 

de su existencia 

7.1.4. La justicia o rectitud divinas va mucho más allá de la justicia humana 

(vindicativa, distributiva, punitiva, social, etc.), aunque no la excluya 
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7.1.5. El hombre es ‘justo’ cuando su obrar coincide con el querer divino, cuando 

hace lo correcto según Dios 

7.1.6. En Israel La justicia fue vista como la fidelidad a la Aliancista, que no tardó 

en identificarse con la exigencia del Decálogo y más tarde en el 

cumplimiento de la Ley. Una  justicia  legal. ‘Justo’ = ‘observante de la 

Ley’ 

7.1.7. Su equivocación fue confundir la Alianza, algo vivencial, con lo jurídico y 

ritual, consiguiendo lo contrario a lo buscado: la injusticia, el vacío, la 

muerte 

7.1.8. La Ley obligaba, pero no daba fuerzas; no era mala, pero sí impotente 

7.1.9. Exigía el cumplimiento de sus 613 preceptos. Algo imposible y eran, en 

consecuencia, pecadores, transgresores de la Ley 

7.1.10. Por eso dirá Pablo: ‘Antes de que llegara la fe, éramos prisioneros y 

estábamos custodiados bajo la Ley hasta que se revelase la Fe. 24La Ley 

fue así nuestro ayo, hasta que llegara Cristo, a fin de ser justificados por 

Fe; 25pero una vez llegada la Fe, ya no estamos sometidos al ayo (Gal 3,23-

25) 
 

7.2. Y llegó JESÚS: 

7.2.1. Mostró cuál era la genuina justicia o justificación ¿Cómo? 

7.2.2. Recolocando al hombre en la cúspide de la escala de valores ¡Por algo es 

‘imagen y semejanza’ de Dios! Sólo desde ahí se puede entender y poner en 

práctica la enseñanza del Maestro: 

7.2.2.4. Repartir vestidos, cortarse miembros, no desear la mujer…, amar al 

enemigo 

7.2.2.5. Vivir la voluntad del Padre en el orden cósmico creacional 

7.2.2.6. Deshacer el entuerto de la justicia humana (judaizantes: 

autojustificación por las obras) sobre la base de la justicia divina: 

“Dios nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía 

pecadores, Cristo murió por nosotros” 

7.2.2.7. El cristiano, vive y obra por la fuerza del Amor que lo está salvando, 

no desde el Sinaí, sino desde el Calvario 

7.2.2.8. Por eso ‘justo’ no es el que cumple la Ley, sino el que vive del Amor 

7.2.3. ¡Ojo! Al error luterano, que interpreta ‘la justicia’ en el mero sentido de 

tomar conciencia de la propia necesidad de justificación y de su incapacidad 

para conseguirla, por lo que sólo la espera de Dios como simple 

encubrimiento o mera túnica blanca superpuesta al ‘pecado’, entendido este 

en sentido tradicional. La justicia tapa, no perdona ni plenifica 

7.2.4. No es así. La justicia de Cristo es una transformación total del hombre, al 

identificarse Cristo con él, haciendo de su vivir el propio vivir de Cristo: 

‘mihi vivere Christus est’, ‘mi vivir es Cristo’, que nos ha revelado Pablo 
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7.2.5. Harnack no estaba desacertado cuando decía que ‘el Evangelio no quiere ni 

oír hablar de indiferencia, sino que impone amor y piedad. Además el 

Evangelio considera absolutamente inseparables las necesidades 

espirituales y temporales de los hermanos’ 

7.2.6. Bultmann, su hermano en religión, llegó a decir que ‘el cristianismo ignora 

cualquier programa de transformación del mundo’ 
7.2.7. Albert Einstein: 

‘Un ser humano es parte del todo que llamamos universo, una parte 

limitada en el tiempo y en el espacio. Está convencido de que él mismo, sus 

pensamientos y sus sentimientos son algo independiente de los demás, una 

especie de ilusión óptica de su conciencia, Esa ilusión es una cárcel para 

nosotros, los limita a nuestros deseos personales y a sentir afecto por los 

pocos que tenemos más cerca. Nuestra tarea tiene que ser liberarnos de 

esa cárcel, ampliando nuestro círculo de compasión, para abarcar a todos 

los seres vivos y a toda la naturaleza  

7.2.8. Cierto. Ni el Evangelio ni las Bienaventuranzas son programas de tipo 

social. No son ONG. No son dinámica procedente de la interioridad del 

hombre, que posibilita al rico ser humano, humanizando al hambriento y 

sediento, por lo que puede ser ‘dichoso’, ‘bienaventurado’ 

7.3. La justicia de Cristo, la cristina es la que transforma al hombre alcanzándolo 

en su indigencia, rehaciéndolo como genuino hijo, haciendo hermanos, 

identificando las dos expresiones evangélicas de esta única bienaventuranza 

7.3.1. La Iglesia entiende por justificación: la que realiza el Espíritu mediante el 

hombre y en favor del hombre, la que satisface el hambre y sed del hermano, 

dándole vida definitiva 

7.3.2. Por eso, “hambre y sed de justicia” es hambre y sed de ser justificados, la 

antítesis de la autojustificación, carente de sentido, “ssabiendo que el 

hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la Fe en 

Jesucristo” (Gal 2,16) 

7.3.3. Debe tenerse presente que Pablo habla de la ‘justicia del Hijo’, la que vivió 

y enseñó a practicar a ‘los hijos’, sus hermanos, la que supera a la de los 

escribas y fariseos (Mt 5,20) 

7.3.4. ‘Hambre’ y ‘sed’ son 2 modos de vivir la misma realidad: siendo felices en 

el Reino, satisfaciendo los deseos para que produzcan felicidad permanente 

7.3.5. Designan la Vida en relación filial con el Padre y fraternal respecto a los 

demás hijos del Padre, con los hermanos: ‘hambre y sed’ de comunión 

filial y fraternal 
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7.3.6. A esta justicia se refería Jesús cuando dijo: “Buscad sobre todo el reino de 

Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura” (Mt 6,33) 

7.3.7. Refleja la situación de la 1ª comunidad de Mateo, de línea muy judaizante. 

Tuvo necesidad de satisfacer las necesidades, pero sin quedarse ahí 

7.3.8. Los evangelistas responden a las necesidades más urgentes de sus 

respectivas comunidades; y la principal era la indigencia o la falta de justicia 

7.3.9. Tarea actual: no es elegir entre una u otra, sino recoger el mensaje de ambas 

 

8.  “PORQUE ELLOS SERÁN SACIADOS” 
 

8.1. Es una invitación a pertenecer al grupo en el que se vive la justicia:                   

la Comunidad 

8.2. Y una garantía de que en ella encontrará el alimento que satisface, que sacia 

pero no harta, que no produce asco… en Ella “serán saciados” 

8.2.1. Saciedad progresiva, que se recibe a la vez que se da: amor cristiano 

8.2.2. Y que implica el compartir desde el don de sí; no tiene contornos o límites 
 

8.3. La saciedad 

8.3.1. No puede venir de lo relativo o vaciedad, como es todo lo perteneciente al 

mundo de la materia, y que se extingue con la satisfacción (Freud) 

8.3.2. Tiene que proceder de algo superior, de la relación humana, de la opción 

por lo que no perece: “No atesoréis para vosotros tesoros en la tierra, 

donde la polilla y la carcoma los roen y donde los ladrones abren boquetes 

y los roban. 20Haceos tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni carcoma 

que los roen, ni ladrones que abren boquetes y roban. 21Porque donde está 

tu tesoro, allí estará tu corazón” (Mt 6,19-21) 

8.3.3. “Haceos tesoros en el cielo”, no se refiere a lingotes espirituales de obras en 

el platillo del bien, sino al dinamismo que no se consume, aquel que no tiene 

como fin uno mismo (satisfacción), sino que está polarizado en los demás 

(amor servicial) 

8.3.4. Ello supone un ir al otro (amor dándose), en el que se descubre lo que 

viene’ (amor plenificándome), la alegría del ser humano, que se desborda al 

encontrar el tesoro, el Reino, en el campo de la Comunidad. Una verdadera 

perla preciosa, tan brillante y gratificadora, que “va y vende cuanto tiene” 

(don de sí) y se incorpora al Reino 

8.3.5. Este tesoro del Reino es lo único que sacia a quien tiene ‘hambre y sed de 

justicia’, lo que permanece y nadie puede robar 

8.3.5.1. La vive el que produce alegría desbordante frente a la tristeza de la 

indigencia 

8.3.5.2. Plenitud ante la precariedad de lo llamado ‘de tejas abajo’ 

8.3.5.3. La que es ‘don’ frente a todo cálculo humanista 

8.3.5.4. Y Liberación contra dependencia 



BIENAVENTURANZAS  TEMA -IV- Bienaventuranza 4ª: Hambrientos y sedientos 
 

 

 21 

8.3.6. Jesús es el ‘plus’ o trascendencia de toda oferta humana: Yo soy el pan de 

vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá 

sed jamás” 

8.3.7. Pablo aclara que “como está escrito: ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el 

hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman 
(1Cor 2,9) 

8.3.8. Y Agustín remata cualquier comentario 

‘Señor, nos hiciste para Ti y nuestro corazón no descansará hasta que 

descanse en Ti’ 


